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¡Ahí viene Fidel!1
Olivia Diago Izquierdo
Editora y escritoraH
Una tarde, la teniente coronel Daya-
mín Montero, jefa del Departamento 
de Ediciones, me llamó por teléfono 
y me dijo: “Te tengo un libro que vas 
a adorar”. No preguntó por mi dispo-
sición ni por mi disponibilidad, solo 
me incitó a indagar y, por supuesto, 
no demoré la pregunta: “¿De qué esta-
mos hablando?” La conversación su-
cedió apenas pasados unos meses del 
hecho que se narra, cuando una se-
guía tratando de asimilar la ausencia 
física del Comandante. Entonces, mi 
segunda pregunta: “¿Quién con tanta 
prontitud pudo escribirlo?” Cuando 
lo supe, con un nudo de sentimientos 
que solo al paso de muchos días pude 
desmadejar, le agradecí a Dayamín 
por pensar en mí.
Me había hablado de un testimonio 
que cuenta el trayecto del Coman-
dante desde la capital hasta donde 
sus cenizas quedaron sembradas para 
la inmortalidad, contado a través de la 
pluma e inteligencia de dos jóvenes 
cubanos que, de manera muy particu-
lar, vivieron esos nueve días: Wilmer, 
paso a paso, minuto a minuto, con la 
vista y el oído afinado del periodista, 
había acompañado la caravana y Yu-
net, de igual profesión, estuvo siem-
pre abierta a captar, además, cada 
detalle que no vio por la televisión na-
cional; pero que Wilmer, por compar-
tir su vida y hogar, con sobrado tiem-
po pudo contarle. Todo esto atrapó mi 
atención.
La satisfacción por el trabajo pro-
puesto tomó potencia, sabía que exi-
giría de mí más que el inicial entusias-
mo manifiesto, porque ¡cuán difícil 
sería mantener la estabilidad emocio-
nal durante el proceso de edición, al 
estar en contacto directo con las disí-
miles maneras en que, cada día y en 
cada pedacito de la Isla, los cubanos 
le expresaron a su líder, amor, respe-
to y gratitud! Esta vez, como en otros 
libros, no tendría delante los heroicos 
y enaltecedores noviembres de Fidel: 
aquel de 1956, cuando materializó la 
salida de Tuxpan y vivió los días de 
aguas revueltas por el mar Caribe; ni 
el de 1957 cuando, como un brillante 
estratega militar, les indicaba a sus 
combatientes rodear un batallón ene-
migo para que no osara adueñarse de 
un escenario que ya era la esperanza 
de la patria; ni el otro de 1958, cuan-
do inició la ofensiva final contra las 
1 Palabras pronunciadas en la presentación de 
¡Ahí viene Fidel!, de la autoría de Wilmer Ro-
dríguez y Yunet López, en el Memorial José 
Martí, en la Plaza de la Revolución capitalina, 
el 29 de noviembre del 2017.
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fuerzas de la tiranía hasta culminar 
con la victoriosa batalla de Guisa. Esta 
vez estaría entre papeles que cuentan 
los sucesos de noviembre del 2016. No 
obstante, no dudé en asumir la res-
ponsabilidad.
Después fue el primer encuentro 
con los autores, de muchos que sostu-
vimos a través del proceso de edición. 
Hablamos del tema, de la estructura, 
de las intenciones; de imágenes, deta-
lles, visitas y entrevistas pendientes; 
pero, ese día, el texto casi completo 
quedó en mis manos y yo prendada de 
la pasión con que los dos jóvenes me 
hablaron de su proyecto.
Sucedieron llamadas telefónicas, 
correos, citas para añadir informa-
ciones, correcciones, siempre con un 
entendimiento absoluto, así como 126 
imágenes que, finalmente, quedaron 
insertadas entre las páginas. Hoy les 
aseguro que muchos cubanos van 
a desear este libro. Voy a referirme a 
algunas razones que, además, consti-
tuyen experiencias hermosas de este 
trabajo y los acercan al libro que pre-
sentamos.
El lector sabrá que esta historia es 
contada a dos plumas, porque en la 
cubierta aparecen sus nombres; de lo 
contrario, no podría percatarse por la 
fusión de ambos estilos. Aunque Wil-
mer y Yunet son periodistas, él, del 
Sistema Informativo de la Televisión 
Cubana, laureado por sus reportajes; 
y ella, del periódico Juventud Rebelde, 
destacada también por su poesía. Será 
admirable disfrutar cómo la narración 
objetiva de uno y la expresión lírica de 
la otra conviven en perfecta armonía 
de principio a fin en estas páginas.
Agradecerán que el relato, aunque 
sigue el trayecto del cortejo fúnebre 
por la Carretera Central, no es lineal: 
los autores combinaron dos tiempos 
narrativos siempre que lo conside-
raron oportuno. Su presente les hizo 
rememorar el paso o la estancia por 
determinados lugares cuando, en la 
Caravana de la Libertad, el Coman-
dante viajó victorioso, saludando al 
pueblo que lo esperaba en esa mis-
ma carretera; contaron anécdotas 
de quienes lo vieron entonces de ver-
de olivo y ahora, ya encanecidos, lo 
ven de regreso vestido de patria. La 
consulta de obras que recogen aquel 
momento histórico y las entrevistas 
a quienes también protagonizaron 
aquellos días constituyeron fuente de 
información. En ocasiones el retor-
no alcanzó el siglo xix y los autores 
recordaron batallas y hombres que 
defendieron el uniforme mambí; en 
otros instantes volvieron a los años 
de revolución triunfante, y aparecen 
vivencias como la del día en que en 
una servilleta de tela, Fidel le envió 
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un mensaje a una niña de dos años, 
en la que elogiaba al poeta que decla-
mó en una Tribuna Abierta —el padre 
de la pequeña—; o la del ingeniero 
agrónomo pecuario que cuenta su 
admiración ante la sabiduría de Fidel, 
manifiesta el 12 de octubre de 1988, du-
rante su visita al Instituto de Ciencia 
Animal. El paralelismo, como podrán 
apreciar, fue un valioso recurso de 
Wilmer y Yunet en este libro.
El relato, de una verdad que due-
le, cuenta con expresiones literarias 
que lo enaltecen, sin llegar al cansan-
cio: símiles, cuyas asociaciones serán 
bien comprendidas, aún por aquellos 
que no vivieron los cinco días de no-
viembre y los cuatro primeros de un 
diciembre que ya era de Fidel; epítetos 
ajustados a una realidad muy nuestra; 
metáforas llenas de amor y cariño; hi-
pérboles de las que los cubanos sabe-
mos que el concepto de lo exagerado 
solo queda en el campo de la literatu-
ra. ¿Quién dudaría cuando los autores 
aseguran que fueron por “miles sus 
batallas, incluso con su barba rociada 
de nieve”. También tendría que men-
cionar, porque no faltan, más bien se 
reiteran, las expresiones espontáneas 
y populares en cada tramito de campo 
o ciudad por donde marchó el cortejo 
fúnebre.
Experiencia linda fue trabajar con 
dos jóvenes autores y un profesional 
equipo de la Casa Editorial Verde Oli-
vo, a quienes les agradezco su entrega: 
a Liatmara Santiesteban, Lía, autora 
del diseño interior y la composición de 
este libro, por su sensibilidad, pacien-
cia e identificación con la obra; a Ca-
talina Díaz, por su valiosa experiencia 
en la rápida corrección del texto; a 
Dayamín, por el cuidado de la edición 
y la preocupación constante; al direc-
tor por su interés y gestiones perma-
nentes para que el libro estuviera hoy, 
aquí, aún con el calor que expiden las 
máquinas de la imprenta. No he deja-
do para último a Niebla porque no sea 
de la Casa, sino justamente por eso 
quiero multiplicarle las gracias. Sin 
tiempo apenas, asumió el diseño de 
cubierta tras la solicitud de los autores 
y de una mejor manera no hubiera po-
dido sorprendernos. Gracias también 
a la dirección y trabajadores de las im-
prentas Federico Engels y Alejo Car-
pentier por su loable esfuerzo. Pronto 
ustedes tendrán la oportunidad de 
compartir mis consideraciones.
Quizás muchos lean este libro in-
numerables veces, quizás otros lo 
consulten con relativa frecuencia, por 
eso nadie querrá que se lo presten. Lo 
atesorarán como una joya histórica y 
literaria en sus hogares, porque en sus 
páginas está Cuba desde el cabo de 
San Antonio hasta la punta de Maisí, y 
porque en estas páginas está nuestro 
Fidel, ese mismo cuya presencia una 
siente desde que asciende hasta este 
sitio emblemático —la Plaza de la Re-
volución— que tantas veces se estre-
meció ante la fuerza de sus ideas, en el 
que tantas veces demostró el amor y 
seguridad en su pueblo, en el que tan-
tas veces, bajo la tutela del Maestro, 
expresó dolor y alegría correspondido 
por un mar de pueblo que coreaba su 
nombre a viva voz y que hoy, luego de 
un año de su cabalgata hacia el futu-
ro, sabe que, como Martí, continuará 
siendo su ejemplo.
